
I
Un solo Señor, una sola fe, un solo bautis-

mo,
un solo Dios y Padre.

Llamados a guardar la unidad, con el vínculo
de paz, cantamos y proclamamos.

“Toda Judea y Jerusalén acudía para bautizarse. Pero ahora hay algo nuevo...
lo realmente nuevo es que Jesús quiere ser bautizado, que se mezcla entre la
multitud gris de los pecadores que esperan a orillas del Jordán. El bautismo
comportaba la confesión de las culpas. Era realmente un reconocimiento de
los pecados y el propósito de poner fin a una vida anterior malgastada para
recibir una nueva. ¿Podía hacerlo Jesús? ¿cómo podía reconocer sus pecados?

Los cristianos tuvieron que plantearse estas cuestiones...

... Sólo a partir de la Cruz y la Resurrección se clarifica todo el significado de este
acontecimiento... A partir de la Cruz se hizo claro para los cristianos lo que había ocu-
rrido: Jesús había cargado con la culpa de toda la humanidad, entró con ella en el Jor-
dán. Inicia su vida pública tomando el puesto de los pecadores. La inicia con la anticipa-
ción de la cruz...

... El significado pleno del Bautismo de Jesús... se manifiesta sólo en la cruz: el bautis-
mo es la aceptación de la muerte por los pecados de la humanidad y la voz del cielo
<Este es mi hijo amado>, es una referencia anticipada a la resurrección”

(Jesús de Nazareth, Benedicto XVI)

Quien recibe el Bautismo es sumergido en la muerte de Cristo y resucita con Él <como
una nueva criatura>... El bautizado se convierte en <hijo de la luz>.

( Compendio Catecismo,252)

El bautismo es un don, el don de la vida. Pero un don debe ser acogido, debe ser vivido. Un
don de amistad implica un "sí" al amigo e implica un "no" a lo que no es compatible con esta
amistad, a lo que es incompatible con la vida de la familia de Dios, con la vida verdadera en
Cristo.

(Homilía del Papa en el día del Bautismo del Señor ,2007)
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Oración preparada por las Monjas
Mínimas de Daimiel



Bautízame Señor, con tu Espíritu
Santo. (2)

Espíritu, Espíritu Santo de Dios, ven y
Bautízame.(2)

Úngeme, lléname y sáname Señor con
tu Espíritu.

Cantad al Señor un cántico nuevo,
porque ha hecho maravillas:
su diestra le ha dado la victoria,
su santo brazo.

El Señor da a conocer su victoria,
revela a las naciones su justicia:
se acordó de su misericordia y
su fidelidad en favor de la casa
de Israel.

Los confines de la tierra han
contemplado
la victoria de nuestro Dios.
Aclama al Señor, tierra entera;
gritad ,vitoread, tocad:

tañed la cítara para el Señor,
suenen los instrumentos:
con clarines y al son de trom-

petas,
aclamad al Rey y Señor.

Retumbe el mar y cuanto contiene,
la tierra y cuantos la habitan;
aplaudan los ríos, aclamen
los montes al Señor que llega
para regir la tierra.

Regirá el orbe con justicia
y los pueblos con rectitud.

En el sacramento del Bautismo:
 “La unción con el santo crisma, óleo perfumado y consagrado por el obispo,

significa el don del Espíritu Santo al nuevo bautizado. Ha llegado a ser un
cristiano, es decir, “ungido” por el Espíritu Santo, incorporado a Cristo...”

(CT,1241).

 La vestidura blanca simboliza que el bautizado se ha “revestido de
Cristo”:ha resucitado con Cristo. El cirio que se enciende en el cirio pascual, significa
que Cristo ha iluminado al neófito. En Cristo, los bautizados son “la luz del mundo”

(CT, 1243)

Quiero ser Luz, luz que muestre al mundo el verdadero camino.
El camino de la verdad, del amor y de la paz.

Quiero ser Luz que ayude a mis hermanos a descubrirte,
descubrir tu ternura, tu bondad.

Quiero ser l,uz que alumbre la oscuridad, la oscuridad de la
mentira, de la tristeza y la maldad.

Ayúdame Señor a ser, Luz de tu misericordia para la humanidad.
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Oración Final

Dios todopoderoso y eterno, que en el bautismo de Cristo, en el Jor-
dán, quisiste revelar solemnemente que él era tu Hijo amado en-

viándole tu Espíritu Santo, concede a tus hijos de adopción, renaci-
dos del agua y del Espíritu Santo, perseverar siempre en tu benevo-

lencia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios

de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,

engendrado, no creado, de la misma naturaleza que
el Padre, por quien todo fue hecho;

que por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajo del cie-
lo, y por obra del Espíritu Santo

se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado en tiempo

de Poncio Pilato: padeció y fue sepultado y resucitó
al tercer día según las Escrituras, y subió al cielo,

y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá para juzgar a vivos y muertos,

y su reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,

que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria,
y que hablo por los profetas.

Creo en la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica.
En la comunión de los santos, el perdón de los pecados,

la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.
Amén,

 Oh Cristo que, al manifestarte al
mundo, has iluminado a todos los hombres

- concede luz abundante a cuantos hoy se
relacionen con nosotros.

 Oh Cristo, que para enseñarnos un ca-
mino de humildad te abajaste recibien-
do el bautismo de Juan,

-danos un espíritu de humilde servicio a to-
dos los hombres.

 On Cristo, que en tu bautismo abriste
una puerta de salvación para los cris-
tianos y santificaste la creación ente-
ra,

-haz de todos nosotros ministros de tu Evan-
gelio en el mundo.
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Terminemos nuestra oración recitando la
oración que el Señor nos enseñó

P adrenuestro...


